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			En el centro del edificio histórico de la Universitat de València, conocido como «La Nau» (La Nave), hay una escultura que representa al humanista Luis Vives. Es una obra del escultor José Aixá y fue erigida en 1880. Con ello, la Universitat de València no tiene en su lugar más destacado un monumento que represente a un profesor, como es habitual, sino a uno de sus estudiantes más célebres.
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			Vives nació en el año 1492 o 1493 en València, entonces la ciudad más importante del Reino de València (que se integraba en la llamada Corona de Aragón, junto con el Principado de Cataluña y otros territorios) y que albergaba a unos 80.000 habitantes. El año 1492 fue muy importante: la expedición comandada por Cristobal Colón llegó a las costas americanas; las tropas del Reino de Aragón y del Reino de Castilla tomaron el Reino de Granada, que era el último reducto árabe en la Península Ibérica, y se ordenó la expulsión de la población judía que, desde hacía siglos, existía en el Reino de València. Muchas personas de esta comunidad, para no ser expulsadas, se convirtieron al cristianismo. Fueron los llamados «conversos». La Iglesia Católica puso en marcha unos tribunales especiales, que se conocieron como la Inquisición, para vigilar la autenticidad de esas conversiones y perseguir los comportamientos heterodoxos. Estos tribunales podían dictar castigos y penas de muerte después de procesos que podían alargarse durante años y que conllevaban la apropiación de los bienes del condenado.

			Luis Vives nació en una familia de conversos, que fue investigada durante años por la Inquisición. Su padre, Luis Vives, se dedicaba al comercio de tejidos. Su madre, Blanca March, dio a luz además a tres niñas, Beatriz, Leonor e Isabel Ana, y a un niño, Jaime. La casa familiar estaba en la actual plaza de Margarita Valldaura (nombre de la esposa de Luis Vives). Esta casa fue derribada en el siglo XVII. En su lugar hay ahora un pequeño jardín.
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					Plaza Margarita Valldaura en València.

					
				

			

			Luis Vives aprendió a leer y a escribir en una escuela fundada por Antonio Tristany, que murió en las cárceles de la Inquisición. En el año 1501, también un tío de Luis Vives, llamado Miguel Vives, junto con su mujer, su madre y 25 personas más fueron condenadas por la Inquisición a morir en la hoguera por practicar supuestamente el judaísmo. Estas ejecuciones tuvieron que causar una fuerte impresión en un niño que tendría 8 o 9 años. En el año 1506, la Inquisición volvió a capturar a muchos conversos valencianos que comerciaban con el norte de África, motivo por el cual se fortalecieron las rutas comerciales con el norte de Europa, lo que resultaría decisivo para la trayectoria vital del humanista.

			Hacia el año 1507, Luis Vives comenzó a estudiar en la Universitat de València, entonces llamada «Estudio General» (Estudi General), que había sido establecido en 1499. En una obra de 1514 nos describe la entrada de los estudiantes en esta institución [TEXTO 1].

			Tradicionalmente, los estudios universitarios tenían dos ciclos. En el primero, denominado las artes, se estudiaba primero matemáticas y ciencias naturales y después, ciencias relacionadas con el lenguaje. Si el estudiante continuaba en un segundo ciclo, cursaba los estudios de medicina, derecho o teología. En aquella época, las ciencias sufrieron auténticas revoluciones en Europa: la matemática avanzó con la resolución de ecuaciones de tercer grado, la ciencia natural formuló las teorías heliocéntricas y la medicina descubrió la circulación de la sangre y comenzó a practicar disecciones. También el estudio de las lenguas avanzó mucho con la depuración de las lenguas griegas y latinas y la recuperación de los modelos literarios clásicos, lo que promovió el denominado Humanismo. Más adelante se tratará de sus repercusiones sociales y políticas.

			En 1508, la familia de Luis Vives viajó hacia el sur, huyendo probablemente de un brote de epidemia de peste en la ciudad. La madre murió cerca del pueblo de Llosa de Ranes. Fue enterrada en Alzira, tal vez porque, al regresar la familia a València, no les permitieron cruzar el único puente que había en el río Xúquer con el cadáver. Por ello, no sorprende que hacia 1509, el padre de Luis Vives, que ya estaba procesado por la Inquisición y tenía que cuidar de cuatro hijos más, decidiera que su hijo mayor se trasladara a París a continuar los estudios en su célebre universidad, La Sorbona.
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			Antes de acabar sus estudios universitarios, Luis Vives ya hacía estancias en Brujas, entonces una gran ciudad comercial de Flandes (ahora Bélgica), donde había una importante colonia de comerciantes españoles. Se alojó en las casas de Pedro de Aguirre y de Bernardo Valldaura, con cuya hija se casaría años después. En 1514, Luis Vives publicó sus primeras obras, de extensión muy breve. Es muy importante atender al contenido doctrinal de esas primeras obras, que resumen también la posición de otros grandes humanistas (como Erasmo de Rotterdam) o filósofos políticos (como Nicolás Maquiavelo).

			En el final de la Edad Media europea, artesanos y comerciantes se reunen en ciudades cada vez más grandes. Forman una clase social nueva: la burguesía. Sus intereses son contrarios a los de la nobleza, que tiene privilegios relacionados con sus posesiones en las áreas rurales. La burguesía, a su vez, defiende una organización social más libre e igualitaria, una reivindicación que también será compartida por los humanistas. En esa época, sin embargo, los reinos europeos viven grandes convulsiones: guerras, disensiones internas y, además, la aparición de los grandes imperios del Renacimiento. En sus primeras obras, Vives propone un argumento inteligente, en sintonía con lo que defienden otros humanistas. El argumento tiene dos partes. En la primera parte, Vives defiende que el poder del emperador es limitado, imperfecto, si lo comparamos con el poder de Dios, según la religión católica. El emperador puede defender a sus súbditos, pero Dios, por medio de su enviado, Cristo, ha salvado a toda la humanidad. Por tanto, el emperador necesita consejeros. En la segunda parte del argumento, Vives le da la vuelta al carácter aparentemente religioso. Los consejeros del emperador tienen que ser personas sabias, pero también personas que sepan sobre cómo se forma el saber y cómo se debe transmitir. Los teólogos son sabios, pero ellos no son los que han de asesorar al emperador, sino que han de hacerlo los humanistas, porque estos, que conocen los saberes de la antigüedad clásica (Grecia y Roma), también entienden de la formación de las disciplinas y de su transmisión (filosofía, lógica, retórica, oratoria, etc.). Por ello, el conocimiento de la antigüedad clásica es el fundamento para una nueva figura de sabio que debe aconsejar al emperador para crear una sociedad más igualitaria. En esta época escribió Vives: «¡Cómo experimento ahora que es verdad lo que dijo Platón, a saber, que eran venturosas las repúblicas si las regían los filósofos!».

			Pero no solo el emperador, sino que, en definitiva, todas las personas tienen que someter su conducta a los preceptos derivados de esa nueva sabiduría. Se impone una filosofía estoica, donde las pasiones de la vida tienen que estar sometidas al control de la razón. Frente a las adversidades, el sabio tiene que mostrar impasibilidad, autocontrol. Por ello, Vives también se preocupó de la educación de las mujeres (hasta entonces excluidas de la formación) o la de los niños pequeños, que ya han de ajustar su vida a los preceptos de la sabiduría.
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				Coronación de Carlos de Habsburgo en Aquisgrán.
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			Cuando estaba en Brujas, Vives viajaba frecuentemente a Bruselas, para participar en actos de la corte del joven rey Carlos de Habsburgo. Hacia 1516, Luis Vives ya tenía fama de filósofo importante, como lo demuestra el hecho de que las autoridades de València pidieran su intermediación para resolver problemas de la ciudad ante el nuevo rey. En 1517, Carlos de Habsburgo fue nombrado rey de los reinos de Castilla y Aragón y se trasladó a la península ibérica, la corte de Bruselas decayó. Por el prestigio que ganó en la corte y a pesar de proceder de una familia de judíos conversos, Luis Vives fue proclamado preceptor del joven Guillaume II de Croÿ, obispo de Cambrai (norte de Francia), que era sobrino de otro obispo, Guillaume I de Croÿ. Vives tenía unos 25 años y ya había atravesado el ecuador de su vida. Aquel mismo año, Martin Lutero expuso sus 95 Tesis criticando el comportamiento avaro del papa de Roma, lo que dio origen a la Reforma Protestante.

			Cuando Carlos de Habsburgo tomó posesión de los reinos de Aragón y Castilla otorgó a Guillaume I de Croÿ títulos nobiliarios, lo nombró almirante del Reino de Nápoles y le concedió cargos. Entonces Guillaume I favoreció a su sobrino, Guillaume II de Croÿ, que fue nombrado obispo de Coria y arzobispo de Toledo (en el Reino de Castilla). De este modo, Vives perdió los ingresos que tenia por ser cortesano en Bruselas y por ser preceptor de Guillaume II de Croÿ. Por ello, se dedicó a componer obras filosóficas y a dar clases en la Universidad de Lovaina. 

			En 1519 compuso «De los inicios, escuelas y alabanzas de la filosofía», una obra que está considerada la primera historia de la filosofía moderna [TEXTO 2]. Vives dedicó esta obra a Hermann, conde de Nova Aquila (Italia). Esta ciudad tenía privilegios para erigir una universidad. Probablemente, Vives pretendía ser nombrado consejero áulico o profesor en una nueva universidad. Por ello escribe al conde que los grandes filósofos del pasado «fueron tenidos en máximo aprecio y recibían magnánimas ayudas de los príncipes».
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			En los primeros tiempos del cristianismo, las nuevas creencias religiosas se habían expresado con nociones procedentes de la filosofía griega, primero por las aportaciones de san Pablo y después por teólogos como san Cipriano de Cartago, san Jerónimo de Estridón o san Agustín de Hipona. En los primeros siglos de expansión de la Iglesia Católica, se habían utilizado sobre todo las ideas de Platón, pero con el redescubrimiento en Europa de los textos de Aristóteles, que habían sido conservados en las bibliotecas del mundo árabe, la orientación cambió. En el siglo XIII, Santo Tomás de Aquino había reelaborado la teología católica a partir de la filosofía aristotélica. Las teorías de Tomás, que partían de la tesis de Averroes de la doble verdad (hay dos verdades: la verdad de la razón y la verdad de la fe), reducían la filosofía a sierva de la teología, al servicio de la cual tenía que poner sus conocimientos, tanto el arsenal lógico como los principios metafísicos. Las doctrinas de Santo Tomás de Aquino se habían establecido en las universidades europeas con un complejo aparato filosófico conocido como escolástica. En el Renacimiento europeo, el edificio teórico de la escolástica comenzó a tambalearse. En general, los humanistas criticaron la lectura escolástica de Aristóteles y favorecieron la recuperación de la filosofía platónica.

			En esa misma orientación Vives compuso una obra «Contra los falsos dialécticos», que se publicó, junto con catorce pequeños escritos más, en un libro que apareció en Lovaina en 1519. Este libro, titulado «Varias obras», le proporcionó a Vives un gran reconocimiento. El humanista inglés Tomás Moro le escribió una carta a Erasmo de Rotterdam elogiando el libro: «Los mismos pensamientos que nos han ocupado a nosotros dos, Vives los expone más extensamente y con más elegancia, como si una misteriosa simpatía uniera nuestras mentes».

			En aquellos años, Vives comenzó a impartir clases en la Universidad de Lovaina, para lo cual escribió algunas obras sobre autores clásicos: Cicerón y Suetonio. Intentó de nuevo conseguir el apoyo del conde Hermann, pero no lo consiguió. Recibió elogios del humanista francés Juan Budé y del mismo Erasmo de Rotterdam [TEXTO 3].

			En el mes de marzo de 1520, Erardo de la Marca, obispo de Lieja (ahora en Bélgica), fue nombrado arzobispo de València. Vives le escribió una carta con un cálido elogio de su ciudad natal [TEXTO 4]. Sin embargo, Erardo nunca se trasladó a València, ni tomó posesión de su arzobispado.

			Vives expuso a Budé las inquietudes que tenía sobre su futuro profesional. Entonces recibió una oferta tentadora de Erasmo de Rotterdam. Le propuso que se encargara de  preparar la edición crítica de una de las obras más importantes de San Agustín, La Ciudad de Dios, dentro del proyecto de publicación de las obras completas de San Agustín que llevaba a cabo Erasmo. Vives aceptó rápidamente. Pensaba que finalizaría el encargo en dos o tres meses, pero no fue así. La obra, que finalmente tendría 20 libros y 790 páginas, se publicó en 1522.
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